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Capítulo 1

Lee Hai era un anciano conocido por su fama de sabio.
Hombres y mujeres de su pueblo y de lugares más lejanos acudían a él en
busca de consejo cuando no podían resolver sus problemas.
Lee Hai siempre estaba para aquellos que lo necesitaban y las respuestas
del anciano causaban gran admiración en su hijo, Nei Hai.
El niño creció escuchando los consejos de su sabio padre y durante días,
meses, años y décadas y se preparó para seguir los pasos de su
progenitor cuando este ya no pueda continuar.

Un día, una pareja joven se acercó al viejo y pidió su consejo. Como
gratitud por la molestia, habían traido una canasta adornada conteniendo
varios tipos de panes dulces provenientes de cada rincón del reino. Un
regalo bastante costoso. Lee Hai los repartió entre todos los presentes y
se sentó a escuchar el problema de los visitantes mientras que su hijo se
escondía, como siempre lo hacía, para escuchar a su padre y responder
primero, en su mente, en silencio.

“Nuestro hijo ha crecido y ya no quiere trabajar en nuestra granja. No nos
escucha. Se rebela constantemente y a pesar de que le castigamos
prohibiéndole salir y haciéndole trabajar, él se rehusa. Se pasa el día
caminando por el mercado del pueblo, hablando, riendo y tomando copas
con los mismos vendedores de verduras a quienes nosotros les vendemos
y recién regresa a altas horas de la noche.
Le hemos dicho una y otra vez que nos debe ayudar con la cosecha para
poder vender aún más y así poder tener un mejor futuro, pero no nos
hace caso.”

La pareja finalizó el relato.
El anciano rascó su larga barba blanca y miró hacia el cielo. Esto
significaba que estaba pensando en la situación.
Mientras tanto, su hijo, aún oculto, pensó rápidamente una solución.
“Los padres deberían obligarlo a trabajar para que conozca el verdadero
significado del esfuerzo que ellos hacen y una vez que lo entienda, ya no
necesitarán obligarlo más”.
El hijo no pensó en otra cosa y esperó a que su padre hablase.

“Mmmm” Dijo Lee Hai. “Si mal no recuerdo, hasta hace un año atrás
ustedes vendían menos verdura y el generoso regalo que han traido en el
día de hoy les sería imposible de afrontar”.

Hombre y mujer se miraron. Se sintieron indignados por las palabras del
anciano.
“Con todo respeto, Lee Hai, esto lo hemos conseguido con el nuestro
propio esfuerzo y venimos aquí para recibir un consejo para saber que



hacer con nuestro hijo.”

Lee Hai los miró y volvió preguntó. “¿Désde cuando su hijo ya no desea
trabajar y desea tomar copas con los vendedores de verduras?”

Los padres se miraron y respondieron que desde hace unos meses.

El anciano los volvió a mirar y al cabo de un minuto finalmente les
respondió.

“Vinieron aquí en busca de un consejo para su hijo. Pero escuchándolos,
debo concluir que soy yo quien les debe pedir consejo. Pues su hijo, sin
admitirlo, los ayuda más de lo que puedan imaginar, mientras que el mío
se desvía más y más se su camino”.

Nei Hai se movió, delatando su escondite. Las palabras de su padre le
alteraron.

“Su hijo, en sus constantes copas con los vendedores, ha logrado que
ustedes o vendan más verdura o vendan la misma cantidad a un mejor
precio. Como sea el caso, su hijo les ayuda mucho más de lo que ustedes
se imaginan. En cambio, el mío se esconde día tras día detrás de aquella
cortina, pretendiendo ser alguien que no es. Es por eso que yo les debería
pedir consejo a ustedes”.

La pareja se miró y comenzó a atar cabos. Tenía sentido como tan
repentinamente les compraban más cantidad de verdura y a un mejor
precio. Su hijo realmente les ayudaba.
Los padres se despidieron del anciano con una gran sonrisa y regresaron a
su granja.

Lee Hai, por su parte, corrió la cortina y puso en descubierto a su hijo.
Con una tierna mirada le dijo.
“Hijo, tú no deseas seguir mis solitarios pasos. Se que deseas una vida
con una mujer a tu lado. Yo he recorrido un gran camino, he vivido y
conocido todo el mundo y a causa de eso, no tuve a nadie a quien amar
por mucho tiempo. Tú no has pasado por mi camino, estás casado, tienes
hijos. Disfruta de la vida”.

Esa fue la última charla que tuvieron padre e hijo antes de que el anciano
muriera.
Nei Hai, tomo su puesto como el sabio del pueblo y poco a poco la gente
acudió a verlo para pedir su sagrado consejo.
Sin embargo, los consejos del hijo no eran igual de satisfactorios que los
de su padre y poco a poco la gente dejó de acudir.
Decepcionado, Nei Hai rezó a su padre y le pidió un último consejo. Le
pidió que le diga por qué la gente no acudía a verlo y no le traían panes
dulces como su lo hacían con él.



La ansiada respuesta no llegó ese día, pero si lo hizo una semana
después, cuando Nei Hai tropezó con una pequeña caja de madera que
llevaba escrito su nombre. El anciano la abrió y sacó el trozo de papel que
llevaba dentro. Al leerlo, lloró. La letra era la de su difunto padre.

“Para mi hijo. Se que quieres seguir mis pasos. Pero te pido que no lo
hagas. Para llegar a ser sabio primero hay que saber escuchar. Para llegar
a ser visitado y que te traigan panes dulces, hay que haber vivido y, para
que la gente busque tu consejo, tendrías que haber renunciado a tu vida y
a tu familia, que fue lo que yo hice. No cometas mis errores”.

El nuevo sabio finalmente comprendió lo que le hacía no tan sabio y
dedicó sus últimos años de vida a disfrutar de la compañía de su amada
familia y en especial de su nieto, Lee Han, que entraba por la puerta
cargando la tan ansiada canasta de panes dulces.
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